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A. CONTEXTUALIZACIÓN DE LA ASIGNATURA 

Asignatura optativa del área de Estratigrafía y Regional 

 

B. OBJETIVOS PROPUESTOS 

Conceptualmente se propone introducir al alumno en el conocimiento y método de estudio de 

la Geología del Cuaternario desde una perspectiva sistémica e interdisciplinaria que permita 

enfocar desde todas las perspectivas la labor del geólogo en un período de características 

especiales y diferenciales con los períodos pre-Cuaternarios.  

Para ello se propone dar entrenamiento en la descripción e interpretación de perfiles 

estratigráficos representativos del periodo desde distintas perspectivas del conocimiento: 

paleoclimáticas, paleoambientales, pedológicas, bioestratigráficas, litoestratigráficas, 

interpretación de los cambios climáticos globales, arqueología, etc.   

Por otra parte se propone favorecer la inserción de los alumnos en un proceso de búsqueda 

orientada, a partir de la lectura e interpretación de trabajos científicos de diversa orientación 

disciplinaria y origen. 

Favorecer un marco reflexivo y crítico para que el alumno descubra la importancia de los 

estudios del Cuaternario como base para el desarrollo de otras disciplinas de la geología 

aplicada (hidrología, pedología, geotécnia, minería, entre otras) y muy en especial en la 

interpretación de la información estratigráfica en vinculación con los riesgos geológicos y 

geomorfológicos y los impactos del hombre sobre la naturaleza.  

Los objetivos específicos son: 

- Introducir al alumno en el marco teórico del estudio del Cuaternario. 

- Definir el Cuaternario, sus límites y divisiones. 

- Introducir al alumno en las metodologías de estudio del Cuaternario. Dataciones, 

estratigrafía, palinología, biominerales, paleosuelos, paleoarqueología, relaciones isotópicas, 

etc. 

- Dar conocimiento de los principales eventos producidos durante el Pleistoceno, el 

Pleistoceno Superior Tardío y el Holoceno y la interpretación de los mismos. 

- Dar conocimiento de cambios climáticos, causas y efectos en distintos ambientes del 

planeta. 

- Conocimientos generales del Cuaternario de la Argentina y en especial de la provincia de 

Córdoba. 

 

C. CONTENIDOS BÁSICOS DEL PROGRAMA A DESARROLLAR 

Marco teórico de la investigación del Cuaternario. Definición del período del Cuaternario. 

Metodologías de estudio del Cuaternario. El Pleistoceno. El Pleistoceno Tardío. El límite 

Pleistoceno-Holoceno. El Holoceno. La Geología del Cuaternario en relación a los estudios 

geológicos, hidrogeológicos, edafológicos y en los estudios ambientales. 

 

D. FUNDAMENTACIÓN DE LOS CONTENIDOS  

La Geología del Cuaternario estudia un período Geológico caracterizado por una alta 

variabilidad climática que implicaron una sucesión de períodos glaciarios predominantemente 

fríos y períodos interglaciarios predominantemente más cálidos dentro de un marco de 

enfriamiento global de la Tierra en comparación con los períodos precedentes. Esto determina 

una fuerte dinámica exógena con la correspondiente formación de diferentes tipos de paisajes 

y la generación de suelos de variadas características. Estas sucesiones de procesos asociados a 

la explosiva evolución y desarrollo del Homo sapiens ocupando todo el espacio posible en 



clara competencia con el resto de la biodiversidad presentan una fuerte demanda de 

conocimientos desde la mayor parte de las ramas aplicadas de la Geología (hidrogeología, 

geotécnia, minería, geoambiente, etc.) y no sólo de estas sino también desde la Arqueología, 

la Antropología, la Ecología y los estudios ambientales, geográficos, entre otros. 

 

 

E. ACTIVIDADES A DESARROLLAR 

Los temas cubiertos por el programa son presentados y discutidos en clases teóricas 

combinadas con prácticas de campo donde se discutirán perfiles típicos de la zona.   

 

CLASES TEÓRICO PRACTICAS: tienen una carga horaria de aproximadamente 94 

horas totales. Algunos temas serán tratados en el formato de seminarios donde los 

alumnos deberán hacer presentaciones que serán debatidas y aclaradas por el cuerpo 

docente.  

 

PRACTICAS DE CAMPO: La duración aproximada de las prácticas de campo será de 

18 horas totales distribuidas en tres actividades. Durante las mismas los alumnos deberán 

describir perfiles geológicos a campo tomando todos los datos que considere necesarios 

y a partir de ellos elaborar un informe de acuerdo a la guía establecida por los docentes. 

 

F. NÓMINA DE  LOS PRÁCTICOS DE CAMPO 

Descripción perfil arroyo Santa Catalina, perfil arroyo del Gato.  

 

G. HORARIOS DE CLASES: 

Se dicta dos clases semanales de 3.5 horas.  

Lunes y miércoles de 9 a 12.30hs 

Prácticas de campo Lunes 7 a 14hs según cronograma. 

 

HORARIO DE CLASES DE CONSULTAS: 

A acordar, según las cargas horarias de los estudiantes. Se garantizan 2 horas semanales. 

 

H. MODALIDAD DE EVALUACIÓN: 

Evaluaciones Parciales: 3 seminarios orales con contenidos teóricos y prácticos con un 

recuperatorio cada uno. Se aprueban con 50 % 

 

Evaluación Final: Examen oral, se aprueba con 50 % 

 

 CONDICIONES DE REGULARIDAD: 3 seminarios orales aprobados, informe de 

campo aprobados. 

 

 CONDICIONES DE PROMOCIÓN: 3 seminarios orales aprobados con  promedio 

de 7 (siete), sin registrar notas inferiores a 5 (cinco). Informe de campo aprobados con 

promedio de 7 (siete), sin registrar notas inferiores a 5 (cinco). Asistencia al 80% de las 

clases teóricas prácticas. 
 



PROGRAMA ANALÍTICO 
 

A. CONTENIDOS 

 

01) MARCO TEÓRICO DE LAS INVESTIGACIONES EN EL CUATERNARIO.  

Análisis comparativo con la Geología del Pre-Cuaternario. El enfoque sistémico en la 

resolución de problemas. Iinterdisciplina y formulación de objetivos de trabajo. Planteo 

de hipótesis de trabajo. El método de las hipótesis múltiples. Gradualismo y 

Neocatastrofismo ambiental en el Cuaternario. Episoidismo. Principio del Uniformismo 

y Principio del Actualismo en la escala del Cuaternario. Escalas de trabajo temporal y 

espacial. Jerarquización de las escalas. Modelos teóricos. 

 

02) DEFINICIÓN DEL PERÍODO CUATERNARIO.  

El Pleistoceno y el Holoceno. Criterios utilizados para la subdivisión en pisos y 

edades. Los límites geocronológicos. Las condiciones del Plioceno tardío. El Límite 

Plio-Pleistoceno. Cambios faunísticos y florísticos. El límite Pleistoceno-Holoceno: 

criterios. 

Ciclicidad climática, las series de tiempo. Causas de las fluctuaciones climáticas; 

variación de los parámetros orbitales, vulcanismo, tectónica de placas y deriva 

continental, ciclos solares. Variaciones de corta, media y larga duración. El registro 

estratigráfico de los cambios climáticos. Los eventos de Dansgaard/Oeschger. El 

concepto de Cambio climático. Oscilaciones del nivel del mar.  

 

03) METODOLOGÍA EN EL ESTUDIO DEL CUATERNARIO: 

Las unidades de trabajo de campo y muestreos. Estratigrafía. Litoestratigrafía, 

esquemas vigentes en Argentina. Definición de localidades-tipo: criterios. 

Aloestratigrafía, unidades limitadas por discontinuidades y el Código de 

Nomenclatura Estratigráfica de Argentina. Mapeo de las unidades estratigráficas y 

selección de la unidad a definir. Utilidad comparativa de las diferentes unidades.  

Unidades bioestratigráficas. Propuesta cronoestratigráfica vigente para el Cenozoico 

tardío de Sudamérica. Tefrocronología. Estratigrafía isotópica. Variación de la 

relación O
18

/O
16

. Perfiles de los fondos oceánicos, testigos de hielo y las secuencias de 

loess-paleosuelos de China. Estratigrafía glacial. Esquemas clásicos de las 

glaciaciones y propuestas vigentes. Registro estratigráfico de los límites. Isocronismo, 

diacronismo, transgresividad de los procesos geológicos y biológicos. Extinciones, el 

“Golden Spike” en las secuencias del Cuaternario. 

 

04) EL PLEISTOCENO.  

Métodos de datación aplicables (Termoluminiscencia, ESR, aminoácidos). 

Magnetoestratigrafía. Métodos de datación relativos. Correlación de perfiles saltuarios 

y unidades morfológicas  sobre la base de índices de desarrollo relativo. Secuencias de 

loess-paleosuelos del hemisferio norte y Argentina. Variaciones del nivel del mar y las 

secuencias costero-marinas de Argentina. Los sistemas de terrazas fluviales. 

Reactivaciones climáticas y tectónicas, las respuestas múltiples de los sistemas 

fluviales. La fauna del Pleistoceno y unidades bioestratigráficas y cronoestratigráficas. 

El registro de las glaciaciones en Patagonia y los Andes centrales de Argentina. 

 

05) EL PLEISTOCENO TARDÍO. 



El Último ciclo glacial. Estratigrafía de isótopos de Oxígeno y nomenclatura, los 

estadios isotópicos. El Ultimo interglacial (5e). Estadiales e interestadiales. La 

Glaciación Llanquihue y Wisconsin. El Wisconsin medio y las variaciones del nivel 

del mar. Ultimo Máximo Glacial, el Tardiglacial, el Dryas Temprano. Ciclos eólicos, 

glaciaciones y los sistemas fluviales. La línea de costa. Reconstrucciones 

paleogeográficas. Poblamiento de Sudamérica. Las ocupaciones humanas tempranas. 

La extinción de la megafauna pleistocena. La transición Pleistoceno/Holoceno. 

 

06) EL HOLOCENO 

Escalas de trabajo espacial y temporal. Resolución de las secuencias estratigráficas. 

Fluctuaciones climáticas y causas. Variación del nivel del mar. Indicadores biológicos, 

geológicos e históricos  en la reconstrucción ambiental. La Neoglaciación,  La 

Pequeña Edad deHielo, el Optimo Medieval, el Hypsithermal.  El concepto de Actual, 

Reciente, subreciente. Secuencias aluviales, eólicas y marinas. Métodos de datación 

aplicables en el Holoceno. El C14, método convencional y AMS, costos, material 

datable. Edades radiocarbónicas y edades año calendario. La variación en la 

estimación de tasas. Relación muestra-evento. OCR. Dendrocronología.. 

 

 

B. CRONOGRAMA DE CLASES Y PARCIALES 

 

SEMANA 
TEÓRICOS 

PRACTICOS 
SEMINARIOS CAMPO RECUPERATORIOS 

1 
-       

UNIDAD 1       

2 
UNIDAD 1       

UNIDAD 2       

3 
UNIDAD 2       

UNIDAD 3       

4 
UNIDAD 3       

  SEMINARIO 1     

5 
  SEMINARIO 1     

  SEMINARIO 1     

6 
UNIDAD 4       

UNIDAD 4       

7 
UNIDAD 4       

UNIDAD 5       

8 
UNIDAD 5       

 
    RECUPERATORIO  

9 
 FERIADO     

 
    CAMPO   

10 
  SEMINARIO 2     

  SEMINARIO 2     

11 
  SEMINARIO 2     

UNIDAD 6       



12 
UNIDAD 6       

UNIDAD 6       

13 
  SEMINARIO 3     

  SEMINARIO 3     

14 
FERIADO  

 
    

      RECUPERATORIO 
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